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Aire de antaño, playas desiertas y precios razonables. En Gozo 
descubrirás por qué cualquier tiempo pasado fue mejor  

Going Retro in Gozo
Longing for the Europe of yesteryear with deserted 

beaches and cheap beer? In Gozo, the best things in life 
haven’t changed since the 80s
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PUEDE QUE VALLETTA TENGA LA MEJOR ARQUITECTURA, 
Mosta la mayor cúpula y que los acantilados de Dingli ofrezcan las puestas 
de sol más espectaculares de Malta. Pero si lo que buscas es un lugar con 
personalidad, la isla de Gozo está a años luz de estos centros malteses. ¿Dónde 
sino aquí puedes ver circular Fiats 500 con conductores que ponen en el 
radiocasete música de los 80 a todo volumen? 

Como otros puntos de Europa hace 25 años, Gozo es un lugar acogedor y 
realmente barato. Coge el autobús 45 en Valletta, dirección norte, y prepárate 
para retroceder en el tiempo.

Cada 45 minutos sale un ferry del puerto de Cirkewwa. Se tarda media 
hora en cruzar el canal y el trayecto. Se te pasará volando mientras disfrutas 
del sol en cubierta. La primera imagen que divisarás de Gozo es el tranquilo 
pueblo pesquero de Mgarr, donde autobuses grises de los años 50 suben a 
trompicones las cuestas que conducen a Victoria (o Rabat, como también se 
la conoce). No te preocupes por coger el autobús correcto: todos los caminos 
de la isla van tierra adentro y llegan a la capital de Gozo.

Encantadoramente anticuado, el centro de Victoria ofrece boutiques y 
barberías que no han cambiado un ápice desde la época en que Guardiola 
fichara para el Barça. Y lo mejor de todo: en sus calles no se ve una sola 

cadena de tiendas. La Citadella, la original 
ciudad amurallada de Victoria, ofrece unas 
espectaculares vistas de la isla y del mar 
azul que se extiende en el horizonte. 

Baja las escaleras del baluarte que 
llevan a la Antigua Cárcel y verás las 
escalofriantes inscripciones que los 

prisioneros hicieron en las paredes a lo largo 
de cientos de años.

Ya fuera, a lo largo de la Triq Ir Repubblika 
(calle de la República), encontrarás el Teatru 
Astra y el Teatru Aurora, dos clubes sociales a 
la vieja usanza que organizan de todo: desde 
actuaciones musicales a campeonatos de billar. Están abiertos al público 
y son un buen lugar para comer, porque su menú del día es francamente 
barato. Bigilla (paté espeso de judías con ajo), gbejniet (queso de oveja de 
Gozo) y ravjul, los ravioli malteses con pimienta, son algunos de los platos 
más tradicionales que se preparan con productos regionales. Los isleños son 
de naturaleza tranquila y curiosa, así que no te extrañe si te pasas la tarde 
charlando y bromeando con alguno de ellos. 

Gozo tiene una extensión de 14 kilómetros de largo por 7 de ancho, así 
que es fácil recorrerla en bici. Al oeste de la estación de autobuses de Victoria, 
en la Triq Taht Putirjal (Calle de la Puerta Principal), hay un par de talleres 
que alquilan bicicletas. Puedes conseguir una por 5 euros al día, aunque ten 
en cuenta que la suspensión no suele ser muy buena y los cascos brillan 
por su ausencia. Si te gusta el diseño, coge uno de los viejos autobuses que 
circulan por la isla. Pero, si optas por moverte en taxi, fija un precio antes    



de montarte en uno porque los 
taxímetros son poco menos que 
una excentricidad. 

No termines tu visita a Gozo sin 
antes haber visto su gran joya: los 
Templos Megalíticos de Ggantija, 
dos templos enmurallados cuya 
construcción se data entre el 
año 3600 y el 3200 a.C. Son 
reconocidos como la primera 
muestra de templos independientes 
del mundo. Ubicados en lo que 
anteriormente debieron ser las 
tierras agrícolas más fértiles de 
Gozo, las construcciones de 
Ggantija siguen siendo un misterio 
para la humanidad: las gigantescas 
piedras usadas para crearlas tuvieron 
que ser arrastradas kilómetros 
y kilómetros a través de la isla. Al lado de unos 
tenderetes de mantones de lana tejidos a mano hay 
un puesto multilingüe de información histórica 
que da un toque de modernidad al lugar. Cuando 
salgas de las ruinas, pasarás la granja ecológica de 
Charles Vella. Haz un alto aquí y compra fruta o 
un tarro de mermelada de tomate casera. 

Si vas dirección norte, llegarás a la localidad 
de Gharb, con un Museo del Folklore que es 
un auténtico tesoro del pasado. Viejos juguetes, 
herramientas artesanales y encajes (un laborioso 
arte que aún se practica en la zona), inundan las 
28 salas del museo, distribuidas como un laberinto 
alrededor del patio central.

Cerca están las salinas (ahora en desuso) de 
Xwejni, excavadas en la piedra caliza de la costa. 
La zona está llena de pescadores que venden 
la captura del día al primero que pase. Sigue 
dirección oeste hasta alcanzar Dwejra y súbete en 
un luzzu (barca de pesca) y adéntrate un poco 
en el mar para ver de cerca la Ventana Azul, un 
imponente pórtico tallado en la roca.

Y para terminar el día nada mejor que la bahía 
de Xlendi, donde podrás disfrutar de la mejor 
puesta de sol de la isla. El romántico restaurante 
Ta’ Karolina, al final del pequeño paseo marítimo, 
es el lugar perfecto para probar ftira, una crujiente 
pizza aderezada de tomates, cebollas, aceitunas 
y anchoas y hecha en horno de leña. Pide una 
botella de Cisk, la cerveza local, y reza mirando a 
la luna por que esta isla única permanezca anclada 
en el pasado para siempre. 
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